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La Familia Cristiana 
Hoy, Domingo 1.° de Epifanía, es la fiesta de la Sagrada Familia. 
La Santa Madre Iglesia nos la presenta en el santo Evangelio, Lucas 
2, 42 52, primero en el templo de Jerusalén, y después en el taller 
de JSazaret. 
La familia cristiana debe ser una copia de la Sagrada Familia de 
Nazaret. 
Para esto el hogar cristiano ha de ser un templo, un taller, un 
cuartel. 
En el templo se ora, y así en el hogar cristiano se debe orar, re-
zando el Santo Rosario, las oraciones de la mañana y de la noclíe, y 
las oraciones antes y después de comer. 
En el templo se enseña, y así en el hogar cristiano se debe ense-
ñar también. Los padres han de procurar la instrucción religiosa de 
sus hijos, obligándoles a estudiar el catecismo, y enviándoles a es-
cuelas y colegios católicos, según su posibilidad. 
En el taller se trabaja, y así en el hogar cristiano padre, madre, 
e hijos, cada uno en sus obligaciones, todos deben trabajar. 
En el cuartel hay disciplina, se respeta la autoridad, y así en el 
hogar cristiano los padres deben mandar y los hijos obedecer. 
En el cuartel se fomenta el amor patrio, y así en el hogar cristia-
no se debe fomentar el amor a la patria, pero sin incurrir en patrio-
tismos ridiculamente exagerados. 
Estaba una señora madrileña mostrándole a un sacerdote la casa, 
y ponderándole lo felices que se sentían todos en ella, cuando, 
corriendo una cortina, le señaló un Santo Cristo, ante el que ardía 
una lamparilla, diciendo: «He aquí, Padre, el secreto de nuestra feli-
cidad. •» 
Existencia de Dios 
Acostumbraba el gran Obispo Fenelón salir todos los días con su 
discípulo, el Delfín de Francia, a dar una vuelta por el campo. 
Una espléndida mañana de primavera, mientras el príncipe se 
divertía alegremente con agua, pájaros y flores, Fenelón le preguntó: 
Oye, Delfín, ¿qué es lo que ves en tu derredor? 
¿Que qué es lo que veo? Veo las hermosas flores que engalanan 
la pradera; veo las avecillas que gorjean en la fronda de los árboles; 
veo las mariposas que revolotean de flor en flor; veo las aguas del 
arroyo que corren murmurando entre las piedras... 
Y ¿qué más ves?, volvió a preguntar Fenelón. 
El Delfín se fijó un poco, y respondió: Veo los valles, veo allá los 
edificios de la ciudad, veo más lejos los montes, veo el sol. 
Fenelón preguntó por tercera vez: Y ¿no ves nada más? 
El Delfín paseó una mirada avizora en su derredor, miró y volvió 
mirar, y al fin, un poco extrañado, contestó: Yo no veo nada más, 
Pero, ¿y no ves nada más?, le preguntó Fenelón con grave ento-
nación. En esas flores, en esos pájaros, en esos montes, en ese sol, 
¿tú no ves en todas las cosas, por todas las partes a Dios? ¿No ves 
que todas las criaturas son como las huellas de Dios? 
Es verdad, todas las cosas nos hablan de Dios. 
Bernardino de Saint Fierre en sus Estudios, escribe: «Toda la na-
turaleza nos habla de su Autor: la llanura que se me pierde de vista 
y el espacioso cielo que la corona me dan una idea de su inmensi-
dad; los frutos suspendidos al alcance de mi mano me anuncian su 
providencia; la voz de las tempestades su poderío, y el constante re-
greso de las estaciones su saber. La diversificada abundancia con que 
provee en cada clima a las necesidades de las criaturas, la perspec-
tiva majestuosa de las selvas, el deleitoso verde de los prados, el 
conjunto y formas de las plantas, el aroma y esmalte de las flores, 
una multitud infinita de armonías conocidas y por conocer, son otros 
tantos idiomas magníficos que hablan de El a todos los hombres. 
Por extraviado que esté un hombre en sus opiniones insensatas, 
si de improviso le afecta algún suceso, ya próspero, ya aciago, su 
alma con un movimiento involuntario se refugia en el seno de la Di-
vinidad y exclama: ¡Ay Dios mío!, y levanta al cielo sus manos y sus 
ojos bañados en lágrimas. 
Sí, las necesidades del hombre atestiguan la providencia de un 
Ser Supremo. No le hizo Dios al hombre ignorante y débil, sino a fin 
de que confiase en sólo su sabiduría y poder; y su conservación, sus 
placeres y su dominio prueban que un Dios benéfico ha sido en to-
dos tiempos el amigo protector de la vida humana. 
Hay Dios. 
Todo nos dice que existe Dios. 
Todo nos invita a conocer, amar y servir a Dios. 
Guía semanal 
9, Domingo 2.° de Enero, 1.° de Epifanía. La Sagrada Familia.— 
10, Lunes. Ss. Nicanor, Guillermo, Pablo.—íi, Martes. Ss. Higinio, 
Severo, Honorata.—Í2, Miércoles. Ss. Arcadio, Modesto, Victoriano.— 
13, Jueves. Ss. Gumersindo, Leoncio, Verónica. —14, Viernes. Ss. Hi -
lario, Dacio, Eufrasio.—15, Sábado. Ss. Máximo, Pablo el Ermitaño, 
Mauro, Macario.—í^, Domingo 3.° de Enero, 2.° de Epifanía. (S. J. S. J.) 
(Con licencia eclesiástica.) 
